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PROFESIONAL.

comentarios a la protesta.

Sr. Director de el periódico La Veterinaria
Esp.vñola:

Mi querido amigo: Al leer la circular-protes¬
ta, ([ue dirigen los Sres. Tellez y la Villa como
representantes do la sociedad La Union Veteri¬
naria, no podemos pormenos de tomar la pluma,
[lara mostrar nuestro parecer con respecto a
olla; y dirigirle la presente para que si lo tiene
á bien le de cabida en las columnas de su perió¬
dico, para que llegue á noticia de dichos seño¬
res y sirva de protesta por una parte y de adhe¬
sion por otra.

Con harto dolor, con profundo sentimiento,
hemos leído la protesta que á los Veterinarios y
Albéitaro"^ españoles dirigen los representantes
de Im Union Veterinaria.

Decimos con harto dolor, porque llega nues¬
tra amargura hasta lo más recóndito del co¬
razón, al ver el ensañamiento con que pro¬
ceden algunos profesores contra la Academia
La Union Veterinaria, emporio de la clase y
origen de nuestra regeneración profesional.

Decimos conprofundo sentimiento, porque á
1 )s que comprendemos la misión del periodis¬
mo, nos duele en' el alma el ver de qué manera
se utiliza. Nosotros comprendemos ipie la pren¬
sa, en general, y la científica en particular, se
utilice para establecer una corriente intelectual
y regeneradora que elevo nuestra clase á la al¬
tura que por derecho le corresponde, y sus co¬
lumnas se abran á la discusión ya científica, ya
profesional, siempre con la mira de extender
los límites de sus conocimientos y para darle

mayor explendor y ensanche"; mas no compren¬
demos que se ocupe en lanzar insultos y en sos¬
tener una lucha atroz y bárbara contra una so¬
ciedad virgen que apenas está en los albores de
su vida publica, y tras de cuyo manto ya se ven
aparecer los resplándores de una nueva era de
felicidad para la clase. ¿Por qué, apenas nace,
ya hablan de pretender herirla de muerte, el
egoismo de unos, la mala féde otros, y la gla¬
cial indeferencia de los más? No hemos tenido
el gusto de leer la Gaceta Médico-Veterinaria;
pero nos basta meditar sobre lo que se de.spren-
de del escrito protesta, para comprender que el
citado periódico persigue á muerte á nuestra
Sociedad con un rencor y un encarnizamiento
parecidos á los que se engendran por el ,ódio y
las envidias personales. ¿Qué tiene que ver La
Union con las diatrivas del director de la Ga-
ceiod ¿Qué tenemos que ver los que ni siquiera
tenemos el honor de conocerle? ¿Se le expulsó
de la Sociedad? ¿Tuvieron razón los que propu¬
sieron sn expulsion? ¿Se hizo?... ¡Pues vaya con
Dios ese señor, y tal dia hará un año! Mal pro¬
ceden los ."eñores de la Junta directiva al hacer
caso del que miente y calumnia* ni siquiera ha
sido oportuno hacerle el honor de leer sn perió¬
dico. Que escriba para sus ilustrados suscrito-
res, y que La Union Veterinaria siga en sn
marcha triunfal por la senda que tiene trazada
hasta llegar al encumbramiento de la clase, sin
hacer caso de los inconvenientes que puedan pré-
sentarle los que esgriman por armas el despecho
y la mentira; porque estas armas fueron siempre
utilizadas por corazones pobres y sentimientos
poco generosos.

Comprendemos que la prensa se consagre á
defender una buena causa, que las columnas
del periodismo se abran á la discusión para
buscar el progreso, la verdad y la, expansion
del pensamiento; comprendemos que no hay
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sociedad sia disideaciá, gobierao sia oposicioa,
filosofía sia coatroversia y religioa sia here-
gías; pero ao compreademos que el director de
ua periódico, y más cieatífico-profesioaal, se
ocupe ea lleaar sus columuas coa iusultos é ia-
veacioaes coatra uaa sociedad á la cual aada le
importa de sus espúreos hijos. ¿Por qué se pre¬
ocupa nuestro dignísimoPresidente, si sabe que
merece su conducta el asentimiento de la Socie¬
dad entera? ¿Por qué se impacienta si sabe que
le tenemos como el verdadero Risifo de la clase
¿No le dice, no le declara, no le manifiesta nada
el cariño, el recogimiento y el profundo respeto
con que acogemos sus palabras^ que propios y
extraños son en alabar? ¿Que le importa de
ese periódico que tantas y tantas veces na pisa¬
do el terreno ele la maledicencia, la injuria y la
calumnia? ¿Qué le importaria que hubiese Ma-
quiavelos capaces de sacar partido de todo? Na¬
da de eso debe importarle; puesto que, pese á
quien pese, la Sociedad marchará adelante, no
liabrá í'uerzas ni morales ni materiales que la
hagan retroceder, y de ella ha de salir la modi¬
ficación de la enseñanza, la separación del her¬
rado, por medio do la ilustración, el encumbra¬
miento de la clase, y una nueva era de digni¬
dad y consideración social para todos.

Hay épocas en que todas las naciones, todos
los pueblos, todos ios gobiernos, ideas, ciencias
y carreras no ti men más remedio que estan¬
carse; pero llega un momento de transición, en
que las ideas se modifican, y hay que cambiarlo
todo. Nostros creemos que ha llegado la época
de cambiar nuestro modo de ser profesional y
científico.

Nosotros, como socios y asistentes á las re¬
uniones, sabemos que no se ha prejuzgado nada
sebre la cuestión del herrado. Sin embargo: nos¬
otros, en el lugar del señor Presidente, diríamos
([ue sí. ¿Por qué? Porque la opinion general de
la clase reclama mejoras vitales, alteraciones
profundas y de trascendencia en ella, y desea
que si ayer y hoy somos el escarnio de la ma¬
drastra sociedad, mañana recibamos los aplusos
de la misma.

El hombre, en virtud de su libre albedrío,
tiene la íacultad de decir, desdecirse y transigir
sobre cualquier cosa; puede modificar hasta lo
infinito su pensamiento, su voluntad,-su acción
y su palabra. Su vida no es más que una série
de transiciones, y por consiguiente tiene dere¬
cho á modificar todo cuanto cree conveniente
para el mayor esplendor de la misión que des¬
empeña. Por lo tanto, si cree que ayer fué ne¬
cesario el herrado y que hoy no lo es, está facul¬
tado para pedir su separación, estando dentro
del círculo de las ideas generales; y creyendo
muchos que hay que separarle, se separará, y
dejará de ser nuestra rémora y fuente de nues¬
tras desdichas y quebrantos.

Nosotros, como socios de La Union Veteri¬
naria, como soldados que militamos bajo su
bandera, sin aspiraciones, amincion, ni iniras
egoistas de ninguna clase, manifestamosNpie
estamos conformes en un todo con el proceder de
la Junta Directiva en todo cuanto se i-^laciona

con sus acuerdos, y que merecen toda nuestra
confianza, y que nos adherimos á la Protesta
con todas nuestras fuerzas. Y por esto tenemos
fe en que, tanto los dignísimos Sres. Tellez y la
Villa, como los demás que componenla Junta de
Gobierno de la sociedad no desmaj'arán, que
guardarán el sagrado depósito de nuestras espe¬
ranzas y de nuestras ilusiones ¡Que no se aco¬
barden; pues nada hay más sagrado en el uni¬
verso que la defensa de una causa justa científi¬
co-profesional! Que no ceje en su tarea el Presi¬
dente; pues yá sabe que por más que encubier¬
tos enemigos lo dirijan sus acerados dardos, no
es ni un mandatario, ni un servidor, no es tam¬
poco un apoderado, delegado ni agente, sino
que e;i el representante de nuestras aspiraciones,
de nuestros deseos, de nuestras esperanzas,
es el fiel intérprete de nuestros pensamientos
y, por último, es la síntesis de nuestra Socie¬
dad y de la Veterinaria entera. Tal vez se nos
diga que adulamos; pero nosotros no adúlame ;
á nadie, porque eso no cabe en personas libres:
lo que sí procuramos es alentar á las personas
'dignas y tratar de que exista la union más per¬
fecta entre t xlos los buenos.

Parece (¡ue con zozobra preguntan qué es lo
que se debe hacer, si discutir ó no; y nosotros,
para coucluir,;;les diremos: que la Sociedad La
Union Veterinaria tiene que triunfar, y tiene
que hacerlo por sí propia, sin el juicio de extra¬
ños, sin transaciones de-ninguna clase'; y que el
debate con esos señores es inadmisible, seria
mucha gloria para ellos la discusión. Cosas hay
que ni a\in merecen los honores de la refutación!
Einalmente: nosotros creemos que ataques como
los que han tenido el mal gusto de dirigir á La
Union Veterinaria-, no deberían fijar ni siquie¬
ra por un minuto la atención de niiigun hombre
formal.

Nosotros suplica remos á todos los que for¬
man la Junta de gobierno que sigan emimñandi >
el timón de la Sociedad, que no nos abandonen
como á débil barqu lia en medio del Océano em¬
pujada por ignotas corrientes; que la dirijan
impávidos y con mano vigorosa hasta arribar al
puerto de salvación; y con eso, si no hoy, ma¬
ñana, merecerán el bien de esta desgraciada
clase, digna de mejor suerte.

Dispénseme V.j Sr, Director, si le usuiqio el
espacio de su periódico que pudiera utilizaren
otros asuntos, con más provecho para la clase.

Y con esto se repite suyo afectísimo S. S.
Q. S. M. 13.

Marl\no Molixs.

ñ'icálvaro 2(J do Julio de 1879.

Muy poco toncmos que decir en contestación á lo
que deja ex.[)uesto el ilustrado veterinario militar se¬
ñor Molins; pues, si i>rescindimosde aludir ála Gaceta
médico vctcriiiaria, ])eriüdico del cual jamás hemos leido
sino alguno que otro parraflllo suelto; si prescindimos
de esa que en nosotros seria una extravagante ocupa¬
ción, todo nuestro empeño queda por Iioy reducido á
manifestar al Sr. Molins la conveniencia de que reem¬
place sus cuidarlos y zozobras por una carcajada es¬
tentórea. Ni el Pi'csidcnte, ni el Secretario, ni la junta
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do gobierno, ni ningún leal socio de.los que concurren já las sesiones de ¿a C.-iion veterinaria, liim sentido ni i
sienten decaer sus fuerzas en la lionrosísima misión

que lian eckado sobre las necesidades de su conciencia. I2a Union veterinaria representa la virtud, ,la honestidad |
profesional y cientifica, el sacrifleio de todo egoismo
personal, la"salvación de la clase, cueste lo que cueste
y venga lo que venga. Cuanto sea contrario á estas
miras nos tiene sin cuidado á los socios de la Union.—

L. F. G.

—-

ACTOS OFICIALES.
Higiene pública.

Ea el Boletín oñcial déla provincia de Tai'-
ragona, número 157, correspondiente al G de
Julio del año actual, encontramos la circular
que trascribimos á continuación suponiendo
que, por 'SU carácter, habrá sido trasmitida á
toilos ios Gobiornos de [irovincia.—Dice asi:

OiOBIEHXO DE L.V rROVINGIA.

iWnn. 1395.
Trichina.—Circular.

El limo. Sr. Director general de Beneficencia y Sa¬
nidad con fecha 21 de Junio próximo pasado me dijo lo
que sigue: '

»En vista de la comunicneion del Gobernador de
la provincia de Sevilla, de Febrero último, referente
á la aparición en el matadero de aquella capital de
la tricliina\ en varios cerdos destinados á la venta
])ublica, y liabiéndoso remitido unos trozos de carne
<ie aquellos al Gobernador de A'alencia que los re¬
clamó para someterlos á examen, y resuUando com-
probada la existencia en ellos de la trichina-, este Cen¬
tro directivo interesa á V. S. el mayor celo en la ob¬
servancia de las disposiciones emanadas del mismo
.<obre este particular y especialmente lo dispuesto en la
Keal orden (lo 1(5 de Julio del año último, remitiendo
al efecto un ejemplar del Opúsculo que sobre la trichi¬
na y la trichinosis publicó en Valencia el año jiróximo
jjasaido el Catedrático de aquel Instituto D. Antonio
Suarez.—Al propio tiempo dispondrá V. S. que eu los
jiueblos cuyo vecindario exceda de iiOO aimasse haga
obligatorio á los Alcaldes el nombramiento de Inspec¬
tor de carnes cuyo cargo encareció para la mayor parte
de los pueblos la circular de 25 de Mayo de 1866 (1).—
En los pueblos, donde no existiera matadero, se desig¬
nará un local adecuado al efecto por el Ayuntamiento,
donde necesariamente se hará la matanza de los cerdos,
bien sean con destino á la venta pública ó de particu¬
lares, para que de este modo puedan ser reconocidos
por el Inspector, quien podrá valerse para el- mejor
éxito del reconocimiento del trocar trichinario, ó en su
defecto de lentes de gran aumento que le permitan in-
(¿uirir si existe ó no en los músculos del animal muerto
la trichina eu cualquiera de sus varios estados de evolu¬
ción.—lleconocidaque fuese Inexistencia de la trichina,
.se procederá á la quema de las carnes, teniendo espe-
<ñal cuidado de que el contacto de las infectas no per¬
judique á los restos de otros animales.—cuando ocurra
en la provincia del digno cargo deV. S. cualquiera caso
ó accidente porla presencia de trichina, remitirá Y. S.,
con toda urgencia á este Centro directivo nota es-

plícita y detallada del caso con los datos de la pro-

(I) Croemos que esta circulares aqueUa cuyo introito ycouionido so hallan inserios en ol n nn. JJ.í de i.a Vel.-rimria
Ksiinñolu corresponcbente al 10 de Abril de 18015, la cual no es
de í-l de Mayo si nó de iD de Marzo de dicho año. . 11. }],

eedeneia del animal y clase de alimentación á qub
hubiese estado sometido.— Observando cuidadosa¬
mente estas reglas, emanadas sobre lo que de Isi trichina
lia hecho ver por más aproximadas á la verdad el estu¬
dio d,e este mal terrible dentro y fuera do España, se
conseguirá en su mayor parte prevenir los efectos quèla Administración se propone, en tanto se alcanza para
el buen orden y éxito trascendente de los servicios sa¬
nitarios una organización ajustada á los progresos de
la Higiene pública.»

Lo que be acordado publicar en este periódico ofi¬
cial á fin de que tengan cumplimiento las órdenes dic¬
tadas por la Superioridad, encargando encarecida¬
mente á los Ayuntamientos no -descuiden asuntos de
tal trascendencia y que tan fatales resultados puede
acarrear ol menor descuido en cuestión de tan vital in¬
terés.

Por tales consideraciones, prevengo á las corpora¬
ciones municipales que administren más de dos cientos
vecinos, me remitan copia del título de su Inspector de
carnes; y aquellas que carezcan dé este funcionario,
procedan a nombrarlo sin dilación alguna, dándome
cuenta de haberlo veritlcado; debiendoañadir que estoy
dispuesto á hacer cumplir en este puuto con todo rigor
las leyes vigentes. Tarragona 5 de Julio de 1879.—El
Gobernador, J osé María Diaz.

Ciiaudo la salud pública es a.suato que llama
la atención de ios hoinlires colocados en las es¬
feras del poder, toda ciase de elogios paréceno.s
insuflsiente á ensalzar cuantas disposiciones
emanan de aquellos Centros^ siendo nosotrosios primeros en doblar la rodilla ante el sagra¬
do é irreprocbabie axioma: sahis xtojndi, supre¬
ma lex.

Dicho se está, pues, que apiaudiraos la cir¬
cular precedente cuando obedece á tan fiiantrú-
picos principios; más no por eso hemos de es¬
quivar la emisión d.3 nuestro humilde parecer
en un asunto que tau de cerca atañe á nuest.^a
ciase en general, y á nosotros en iiarticulai-
como profesor veterinario de 1." ciase. Inspec¬
tor de carnes y Sulidelegado de sanidad que so¬
mos á la vez de uno de los partidos (Gandesa)
encíaA'ados en la provincia referida.

Inclinada la cíase veterinaria, por natura¬
leza, ai cumplimiento de los mandatos superio¬
res, hemos de mostrarnos sus individuos colec¬
tiva y aisladamente, en esta ocasión, dispues¬tos á secundar ios laudables deseos de la direc-
ciou general de Sanidad del reino.

Muy pocos ó ninguno serán ios Inspéetoresde carnes de ios pueblos de esta provincia, que
tengan á su disposición ios instrumentos ojiíi-
cos necesarios ad hoc para practicar acertada¬
mente, según se previene, sobre las carnes de
cerdo, un_ reconocímiento facultativo capaz de
decidir si estas se bailan ó no triquinadas;
y siendo nosotros también -uno de tantos, que
carecen de tan poderosos auxiliares, opinamos
por que las municipalidades á que perteiiece-
mosjdebeu adquirir obligatoriamente esos leu-
tes de gran aumento consignando, con tai de.s-
tino, una cantidad en sus respectivos presupues¬
tos.—Por la lectura de ios recientes trabajos queeniacuestión detriquinas han llevado á cabo los
entendidos profesores Señores Darder, de Barce¬
lona, D. Leandro de Blas, de Madrid y ios Cate¬
dráticos de la Escuela de Leon D. Antonio Gi¬
ménez Camarero y D. Braulio García Carfion,
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lio cabe duda de que si los recouocimientos pre¬
ceptuados en la circular que nos ocupa han de
hacerse con fruto, indispensablemente se necesi¬
tan lentes, ó microscopio, que dén un aumento
de 140 á 300 diámetros, como el de que se sirvió
el Señor de Blas.

Siendo yá un hecho, en la prenombrada pro¬
vincia, la orden superior para el nombramiento
de Inspectores de carnes en todos los pueblos
mayores de 200 vecinos, proclamaremos muy
alto la necesidad y justicia de que estos funcio-
uaidos sean elegidos por el órden riguroso de
categorías (cuando las haya en las respectivas
localidades), y con extricta sujeción al artículo
segundo del Reglamento vigente sobre esta
materia, cuya exacta observancia está cometida
;i. los Subdelegados por la obligación segunda
que les impone el artículo 7.° de suReglamento.
-En este sentido coadyuvaremos, dentro del
círculo que nos compete, á que se aplique la ley
escrita favorablemente á las reclamacjones que
en nuestro distrito, nos dirijan los profesores á
(}uienes asista el derecho de preferencia.

d^ero entremos ahora en otro órden de consi¬
deraciones: los Inspectores de carnes, en virtud
de su nombramiento, han contraigo deberos
({ue cumplir, y adquirido derechosque disfrutar;
-unos y otros consignados en el Reglamento
de Inspecciones referido, y Tarifa señalándoles
sueldo fijo, que subsiguen á las Reales órdenes
dé 24 de Febrero de 1859 y 17 de Marzo de 18'>1,
respective;—mas á pesar de todo esto, sabernos
de cierto Ayuntamiento (de nuestro distritojque
tiene Inspector á su servicio, prévio nombra¬
miento expedido en debida forma; que este Ins-
])ector ocupa el primer rarigo en la • escala de
j)referencia; que en siete anos de ejercicio, en la
¡roblacion aquella, haprocuradoy procura siem¬
pre llevar al desempeño de tan honroso cargo
la dignidad, conciencia y exactitud compatibles
i'on las circunstancias de lalocalidad; quesudo-
Lacion, de noventa pesetas anuales, se encuen¬
tra presupuestada; y sin embargo hace más de
dos años.que nose le quiere pagar... ¿ çîiarg
'■nuscñ—Aquí hay materia para decir mucho
más... pero contenemos nuestros labios en los
límites de la moderación; y por prudencia nos
abstenemos, hoy, de señalar nominalmente al
j)ueblo teatro de tan punible escena. No obstan¬
te: si esa brusca obstinación en no pagar per¬
sistiera por más tiempo, protestamos de acudir
ante el M. Y. S. Gobernador de la provincia en
(fueja formal, para que adopte el rigor que ofre¬
ce én su circular transcrita, contra semejante
comportamiento.

'R. ClaveroMillan (!)•

varíedadesT
LA GENERACION ESPONTANEA.

(CON'TINUACION.)
Los experimentos con frascos herméticamente cerra¬

rlos han llegado hasta el número de 940.- De estos he
llevado un grupo de 130 para ejemplo, delante de la Ro-

(1) Lo que ha debido ya hacer elprofesorá quien cstoocur-
ic, rís demandar al Ayuntamion anic un Juzgado. El Ju?gadô
se la entenderá con el Ayuntamiento.—L. F. G-

yal Society, en 13 de Enero de 1876. Estaban por com¬
pleto libres de seres vivos, habiendo sido con antelación
totalmente esterilizados por una cocción de tres minu¬
tos. Tuve un cuidado especial en que las temperaturas
á que las retortasestabanexpuestas,incluyesen aquellas
admitidas previamente como las más favorables. En
verdad, he copiadqjas condiciones expuestas por nues¬
tro más celebre heterogenista, pero no puedo corrobo¬
rar su opinion. Desde entónces ha dado gran impor¬
tancia á la cuestión del calor, añadiendo de repente
treinta grados á la temperatura con la que tanto él como
yo hemos trabajaao previamente. Repudiando todo ar¬
gumento ó protesta contra un capi-icho manifestado de
esa manera, he tratado de probar esta nueva faz. Los
tubos sellados, que estaban diáfanos en la Royal Insti¬
tution, fueron suspendidos en cajas perforadas y coloca¬
dos bajo la vigilancia de un ayudante inteligente en el
baño turco de la calle de Jermyn. Seha'bia dejado á los
tubos herméticamente cerrados durante cuatro ó seis
dias para la generación de los organismos: los mios
permanecieron en el cuarto lavatorio del baño durante
nueve dias. Los termómetros colocados en las cajas y
revisados dos ó tres veces por dia, nos marcaron que la
temperatura varió de 101" hasta el máximuin de 112"
Fahr. Al concluir los nueve dias, las infusiones eran
tan transparentes como el primero. Entónces los tras¬
ladé áotro sitio mas caliente. Se habia dicho que una
temperatura de 115° era especialmente favorable para
la generación espontánea. Durante 14 dias, la tempera¬
tura del baño turco estuvo muy próxima á ese numero,
disminuyendo una vez tanto como álOO", llegando á lltí
en tres ocasiones, 118" en una y 119" en dos. El resulta¬
do fué igual al ya marcado. La temperatura elevada
probó ser completamente estraña para la generación de
seres vivos.
Tomando por base para el cálculo el experimento que

ya hea.os dicho, si nuestros 940 frascos se hubieran
abierto en el henil de Bel Alp, 850 de ellos se hubieran
llenado de organismos. La limpieza délos 82 restantes
da mayor fuerza á nuestro argumento contra los hete-
rogenistas, probando terminantemente, como en efecto
lo hace, que no tenemos que buscar la causa de los sé-
res vivos en el aire, ni en las infusiones, ni en algo pró¬
digamente esparcido por medio del aire, sino en discre¬
tas partículas alimentadas por las infusiones. î uestro
experimento prueba que estas particulas están tan se¬
paradas que permiten la entrada del aire en el 10 por
100 de nuestras retortas, sin contraer contagio alguno.
Hace veinticinco años probó Pasteur que la causa du la
llamada generación espontánea era discontinua. Ya me he
referido en otra ocasión á su observación, que de 20
retortas abiertas en las planicies 12 se libraban de la in¬
fección, mientras que de 20 abiertas en la Mer deGlace,
19 se libraban. Nuestro propio experimento en el Bel
Alp es un ejemplo más concluyente de la misma natu¬
raleza: el 90 por 100 de los frascos abiertos en el henil
hablan sido altéra doSj_miéntras que ni uno sólo de los
abiertos en las montanas habia sido atacado. El poder
del aire, en lo que hace referencia á la infusion pu¬
trescible, está cambiando constantemente por causas
naturales, y nosotros podemos alterarlo á voluntad. De
un número dado de retortas abiertas en 1870 en el labo¬
ratorio de la Royal Institution, el 42 por 100 se alteró,
mientras que el 62 se libró.
En 1877, la proporción en el mismo laboratorio fue 63

por 100 alterados, por 32 intactos. La mayor mortandad,
si se nos permite esta frase, de las infusiones en 1877,
fué debida á la presencia de un poco de heno que espar¬
ció su polvo germinal en el aire del laboratorio, obli¬
gándole de este modo á que se aproximase en su fuerza
infectiva al aire del henil de lós'Alpes. Yo le suplicaria
á mi amigo que llevase su penetración eientiñca á la
interpretación de los hechos enunciados.(Continuará,)
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